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Esta es mi historia. Os voy a contar como he llegado aquí, a la residencia                  “Los 

Colores”. 

Me llamo Iris, soy un Arcoíris que siempre había sido muy brillante, amable y siempre 

iba puntual a trabajar.  

Los años pasaron y dejé de ser yo misma. Gracias a mis amigos, el doctor Aire me 

pudo detectar la enfermedad del Alzheimer. 

El primer día que mis amigos, Manolo el Sol y Susi la Nube, notaron que me pasaba 

algo fue cuando llegué a trabajar sin uno de mis colores. 

− Iris, ¡te veo rara! Dice Susi la Nube. 

− Claro miarma, ze te ha olvidao el color verde. Dice Manolo el Sol (con su acento 

andaluz). 



   

 

   

 

 

Mis pequeños despistes fueron haciéndose más grandes e incluso un día salí a 

trabajar, pero nunca llegué a mi puesto de trabajo. Me perdí. 

Mis amigos preocupados fueron a buscarme. No sé cómo pude regresar a mi casa. 

Cuando llegué, allí estaban todos esperándome. 

 



   

 

   

 

− Iris, ¿por qué no haz venio a trabajá? Dice Manolo el Sol (con su acento 

andaluz). 

Tuve que explicarles que cuando empezó a llover, me preparé con todos mis colores, 

pero cuando salí de casa se me olvidó donde iba. 

− ¿Qué te pasa Iris?, ¿no quieres trabajar con nosotros? Pregunta Susi la Nube 

apenada. 

− Nooo, no es eso Carla. 

− Ozú, miarma, ¿cómo que Carla? Dice Manolo el Sol (con su acento andaluz). 

− Shiquilla, ezto no me guzta na, continuó diciendo Manolo el Sol (con su acento 

andaluz). 

Manolo, mi amigo el Sol andaluz, pensó que era un buen momento para ir a visitar al 

doctor Aire. 

− Vístete Iris, que nos vamos todos a médico. Dice Susi la Nube. 

− ¿Al médico? Si no me pasa nada. 

Cuando llegamos a la consulta del doctor Aire, Manolo el Sol y Susi la Nube le 

explicaron lo que me estaba pasando. 

Y después de muchas pruebas, el doctor Aire me confirmó lo que Manolo y Susi 

sospechaban. 

− Iris, siéntate por favor, me dice el doctor Aire. Todas las pruebas confirman que 

lo que te está pasando es principio de Alzheimer. 

− No te preocupes Iris, dice Susi la Nube. Te vamos a llevar al mejor lugar del 

mundo donde te van a cuidar muy bien. ¿Verdad Manolo? 

− Por zupuezto miarma. Dice Manolo el Sol (con su acento andaluz). 

− Vas a ir a la residencia “Los Colores”. Dijeron los dos a la vez. 

Después de la noticia me quedé muy triste porque allí no conocía a nadie y no volvería 

a ver a mis compañeros de trabajo. 

Pero no fue así, ya que mis amigos y compañeros me visitan todas las semanas. 



   

 

   

 

Aunque hay días que no sé quiénes son, me siguen visitando y contándome las 

anécdotas que ocurrían en el trabajo. 

Últimamente creo que la enfermedad avanza más rápido y pronto no recordaré la 

mayoría de las cosas y tendré que dejar de escribir. 

Me gustaría pensar que al no recordar nada, no echaré de menos a mis amigos, no 

estaré triste y viviré en un mundo rodeada de un Sol andaluz, nubes, lluvia, viento y 

otros arcoíris. 

FIN 


